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Michele Colin: L, Cuzco a la fin dI' XVIle.
It al' débu' du XVIII,. siicle. Paris, Uni·
versité de Paria, 1966, 230 pp., ils. (Ins­
titut des Hautes 1!tudes de l'Amérique Latine.
Travaux et Memoirea, 16.).

ción .bilingüe elatos.
En forma acociosa le reaJiz6 la in.

. vesti~6n; pero es de lamentarse que
sólo'sé wi}'án utilizado los Archivos de
Simancas y de Indias de Sevilla. (Segu.
ramente, los documentos que existen én
los archivos pemanos hubieran propor.
cionado datos de incalculable riqueza.)
También es de lamentarse la ausencia
de una 'bibliografla mínima, Por tales
razones, varios sucesos, apoyados en
unas cuantas referencias, adquieren la
categoría de hechos generales o pre·
sentan una visi6n sumamente pobre de
la realidad

Mucha luz aporta la autora al cono­
cimiento del Cuzco. Virreinal. Los as­
pectos tra~ son múltiples, aunque
su forma, incompleta y aislada en oca·
siones, imprime a la obra una carenCia
de unidad que es reflejo de la reali·
dad cuzqueña, tal como aquí se pre·
senta. La animadversi6n que frecuente·
mente se manifiesta hacia la política
española en América determina que se
pase como sobre ascuas en el terreno
de la labor positiva y se acentúen pre·
dominantemente los tintes sombríos. El
Cuzco de Michele Colín es un mundo,
no sólo aislado y explotado, sino trá­
gicamente muerto. No aflora a él la
más insignificante muestra de vida, de
fiestas ni de celebraciones.

La conclusi6n resume, rígidamente,
la tesis aquí sostenida por la autora:
en el Cuzco de fines del siglo XVII y
principios del xvm no acontece nada
nuevo ni desconocido. El indio, embru·
tecido por el español, vive en un mun­
do de terror, de violencia y de muerte
al que estremecen, ligera y esporádica·
mente, algunas voces, generosas sí, pero
totalmente ineficaces.

-Es usted un gran sonoro; no me lo imaginaba así.
-y usted un gran silencioso.
y un gran poeta, añadí para mí solo, porque esto, América ya 10

sabe. Pero lo que acaso no sabe toda América es que el gran poeta es
muy bueno, un alma de luz ahora que hay ~ntas grandes almas' de
sombra. .

-¿y esa historia casi novelesca que le atribuyep a usted en Améri.
ca?- pregunté. .

-Sírvase relatármela tal cual la oyó.
Hícelo. Y él: .
-Esa historia es cierta. .
Cayó sobre la conversación una leve melancolía y como en el versodel'

Florentino: Quel giorno piú non vi 18ggemmo avante.
o leímos más vida, que era triste leer.

femeninos y masculinos, y la hostilidad
existente entre seglares y regulares. Dos
capítulos están dedicados a describir los
métodos de conquista y evangelización
de las misiones, los principales rasgos de
algunas tribus, y sus revueltas, en las
que abundaron los mártires misioneros.
La feudalidad de Cuzco se manifesta­
ba en la sistemática desobediencia de
las leyes que beneficiaban al indígena,
tanto por parte de los eclesiásticos como
de los seculares, cuya desmedida ava­
ricia se traducía en la explotaci6n más
cruel. Los desmanes del Marqués de Es­
quivel son relatados minuciosamente
desde comienzos del siglo xvm.

Por último, se expone ante nuestros
ojos el panorama de una ciudad en que
reinaba la corrupción desde los más
pequeños hasta los más grandes y en la
que los vicios eran tolerados inconcebi­
blero nte. Los tumultos y rebeliones in­
díg nas que se desarrollaron a partir
de 1736 dan fin a la quinta parte,
"El choque de las dos masas".

El estudio no se limitó al periodo se­
.ialado. Supera los límites cronológicos
. incluso, los geográficos, en un in­
t 'nto d proporcionar una idea más ca­
bal d' los acontecimientos referidos. Es­
t· int nto, sin embargo, no parace estar
J gitimado en todos los casos.

Las notas al pie de página nos pro­
v n de la cita bibliográfica y de la
transcripción original en castellano del
documento que se utilizó. Tales notas,
que {r cuent mente ocupan casi la mi­
tad de la página correspondiente, vie­
nen a constituir una tediosa reproduc-
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